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Evangelio según LUCAS 19, 1-10 
 

Entró en Jericó y empezó a atravesar la ciudad. 

En esto, un hombre llamado Zaqueo, que era jefe 

de recaudadores y además  rico, trataba de 

distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo 

impedía, porque era bajo de estatura. Entonces se 

adelantó corriendo y,  para verlo, se subió a una 

higuera, porque iba a pasar por allí. Al llegar a 

aquel sitio,  levantó Jesús la vista y le dijo:  

-Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 

alojarme en tu casa.  

Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. 

Al ver aquello, se pusieron todos a criticarlo 

diciendo:  

-¡Ha entrado a hospedarse en casa de un 

pecador! 

Zaqueo se puso en pie y dirigiéndose  al Señor 

le dijo:  

- La mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los 

pobres, y si a alguien he extorsionado dinero, se 

lo restituiré cuatro veces.  

Jesús le contestó:  

-Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues 

también él es hijo de Abrahán. Porque el Hombre  

ha venido a buscar lo que estaba perdido y a 

salvarlo.  
҈        ҈ 

                                

Lucas narra el episodio de Zaqueo para que sus 

lectores conozcan mejor lo que pueden esperar 

de Jesús: el Señor, al que invocan y siguen en 

las comunidades cristianas, «ha venido a buscar 

y salvar lo que estaba perdido». No han de 

olvidarlo. 

Zaqueo viene descrito con dos rasgos que 

definen con precisión su vida. Es «jefe de 

recaudadores» y es «rico». En Jericó está mal 

visto. Un hombre que no sirve a Dios, sino al 

dinero. Su vida, como tantas otras, es poco 

humana. 

Sin embargo, Zaqueo «busca ver a Jesús». 

No es mera curiosidad. Quiere saber quién es, 

qué se encierra en este profeta que tanto atrae 

a la gente. No es tarea fácil para un hombre 

instalado en su mundo. Pero este deseo de 

Jesús va a cambiar su vida. 

El hombre tendrá que superar diferentes 

obstáculos. Es «bajo de estatura», sobre todo 

porque su vida no está motivada por ideales muy 

nobles. La gente es otro impedimento: tendrá que 

superar prejuicios sociales que le hacen difícil el 

encuentro personal con Jesús. 

Lucas no describe el encuentro. Solo habla de 

la transformación de Zaqueo. Cambia su 

manera de mirar la vida: ya no piensa solo en su 

dinero, sino en el sufrimiento de los demás. 

Cambia su estilo de vida: hará justicia a los que 

ha explotado y compartirá sus bienes con los 

pobres. 

Tarde o temprano, todos corremos el riesgo 

de «instalarnos» en la vida renunciando a 

cualquier aspiración de vivir con más calidad 

humana. Todos hemos de saber que un 

encuentro más auténtico con Jesús puede hacer 

nuestra vida más humana y más solidaria. 



 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

  

Para reflexionar 
 

 ¿Soy consciente de que Jesús también 

quiere hospedarse en mi casa?? 

 

 ¿Cómo lo recibo? ¿Cuál es mi actitud? 

 

 ¿Comparto mis bienes? Cómo y con quién 

 

 

«¿Tu verdad?  

No, la Verdad, y ven conmigo a 

buscarla. 

La tuya, guárdatela » 
 

Antonio Machado 

HOY PUEDE SER UN GRAN DÍA 

Hoy puede ser un gran día,  
plantéatelo así,  

aprovecharlo o que pase de largo,  
depende en parte de ti.  

 
Dale el día libre a la experiencia  

para comenzar,  
y recíbelo como si fuera  

fiesta de guardar.  
 

No consientas que se esfume,  
asómate y consume  

la vida a granel.  
Hoy puede ser un gran día,  

duro con él.  
 

Hoy puede ser un gran día  
donde todo está por descubrir,  
si lo empleas como el último  

que te toca vivir.  
 

Saca de paseo a tus instintos  
y ventílalos al sol  

y no dosifiques los placeres;  
si puedes, derróchalos.  

 
Si la rutina te aplasta,  

dile que ya basta  
de mediocridad.  

Hoy puede ser un gran día  
date una oportunidad.  

 
Hoy puede ser un gran día  

imposible de recuperar,  
un ejemplar único,  

no lo dejes escapar.  
 

Que todo cuanto te rodea  
lo han puesto para ti.  

No lo mires desde la ventana  
y siéntate al festín.  

 
Pelea por lo que quieres  

y no desesperes  
si algo no anda bien.  

Hoy puede ser un gran día  
y mañana también.  

 
Hoy puede ser un gran día  

duro, duro,  
duro con él. 

Juan Manuel Serrat 

«En otro tiempo nuestros abuelos 

cuidaban mucho que no se tirara nada de 

comida sobrante. El consumismo nos ha 

inducido a acostumbrarnos a lo superfluo 

y al desperdicio cotidiano de alimento. 

¡Pero recordemos bien que el alimento 

que se tira es como si se le robara de la 

mesa del pobre, de quien tiene hambre! » 

Papa Francisco 


